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			¡Invictor y Acenix estaban ON FIRE!

			En serio.

			Literalmente.
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		  Acenix corría descontrolado por toda la cocina con la cola en llamas. Invictor tenía harina hasta en los calzoncillos y, más que un humano, parecía un fantasma. Había rodajas de tomate tiradas por el suelo, resbalándose por las ventanas, pegadísimas en el techo… Pero ¿QUÉ HABÍA PASADO ALLÍ?

			Pues el planazo más máximo, porque estaban… ¡a punto de participar en un concurso de pizzas! Ya, tal vez no iba a ser la aventura más épica de su vida, pero qué importaba cuando el premio para el ganador era pizza.

			 

			Pizza gratis.

			PARA TODA LA VIDA.

			 

			¿Quién iba a preferir jugarse el pellejo en alguna misión loquísima cuando podía pasarse el resto de sus días comiendo la mejor comida de la historia? La única respuesta posible: NADIE.
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		  Pero, para ganar, ¡debían presentar la pizza más sabrosísima del universo! ¡La más TOP entre las TOP! Y eso iba a estar chupado.

			Bueno, primera pizza quemadísima. Hora del segundo intento. 

			—¡Mira qué maestro pizzero estoy hecho, papu! —dijo dándole vueltas y más vueltas a otra masa mientras la hacía volar en el aire como si fuera un platillo volante.

			−¡Tu propia pizza te va a abducir, Acenix! —advirtió Invictor.

			—Porque soy la única forma de vida inteligente que hay en esta cocina —contestó Acenix.

			—Sí, tan inteligente que te has sentado sobre un trozo de brócoli —señaló Invictor—. ¡Tienes el culo verde!

			—¡PUAAAJ! ¡QUÍTAMELO, QUÍTAMELO! —gritó Acenix con una cara de asco tremenda.

			—Estate quieto o si no…

			¡FIIIIIIUUUUUUUUUM! 

			Acenix perdió el control y su perfecta masa de pizza salió disparada de sus manos… ¡por la ventana! 

			¡CRASH! ¡BAM! ¡NIIINOOO, NIIINOOO! 

			Ambos se asomaron discretamente para ver el lío que se había montado fuera: cristales rotos, alarmas sonando… Ups, lo sentían muchísimo.

			—A ver, ¡hay que agilizar el proceso! —opinó Invictor, echándole medio kilo más de levadura al siguiente intento de pizza—. ¡Así subirá más rápido!

			—No creo que la levadura sirva para…

			—¡EN MARCHA!

			Invictor no le hizo ni caso y la metió directa en el horno. Se agacharon para comprobar si funcionaba y ¡wow! La masa empezó a inflarse rápidamente.

			—¡¿Tenía razón o no?!

			—Pero… ¿por qué no para? —preguntó Acenix.

			—¿Por qué no para de qué?

			—¡DE HINCHARSE!

			Evidentemente, con tanta levadura, la masa se había expandido hasta convertirse en una miga gigante que, de repente, ¡PLAF! Abrió la puerta del horno para seguir creciendo y creciendo y creciendo. 

			—¡Ah, SOS, nos va a devorar! —chilló Invictor, empujando la puerta del horno para intentar contenerla.

			–¡Ñom, ñom, ñom! —Fue la respuesta de Acenix, ¡que se la estaba zampando entera antes de que se hinchara más!

			En pocos segundos, ¡ya no había masa por ningún lado!

			—Papu, ¿cómo lo has hecho?

			—¡Estómago flexible! —Acenix se dio una palmadita en la barriga—. ¿A que eso no lo entrenas en el gimnasio?

			Vale, basta de bromas. ¡Ya casi no había tiempo y la siguiente pizza tenía que ser la definitiva! Solo quedaba una cosa por decidir: ¿de qué iban a hacerla?

			—El atún va con todo. No puedes ir en contra de la moda —opinó Acenix.

			—¿La moda de qué? ¿De apestar como el eructo de una gamba pocha? —respondió Invictor.

			—¡Pues mejor eso que deprimir al personal con tanto brócoli!

			—La pizza será vegetal o no será.

			—Será, será. ¡En tus sueños más profundos!

			Como no se ponían de acuerdo, al final tomaron la decisión más justa: mezclar todos los ingredientes y dejar que los jueces decidieran qué sabor molaba más en una pizza. Ahora solo faltaba cocinarla a máxima potencia y esperar. Seguro que a ٥٠٠ ºC la pizza estaría lista en cinco minutos.

			—Víctor —Acenix se tapó la nariz—, ¿te has tirado un pedo?

			—¡Claro que no!

			—¿Y por qué te sale humo del trasero?

			Sí salía humo, pero no del trasero de Invictor, ¡sino del horno! ¡LA PIZZA!

			Enseguida apagaron el horno y sacaron la bandeja del interior. ¡NOOOOOO! ¡¡¡Su última pizza!!! Encima el humo les hizo toser hasta atragantarse con su propia saliva. Madre mía, ¡eran unos losers de manual!

			Cuando el humo desapareció del todo, vieron el resultado. OH, NO. ¡DESASTRE MÁXIMO! La pizza estaba completamente carbonizada. Intentaron coger una porción, pero se les deshizo en las manos. Ni siquiera se distinguían los ingredientes, ¡era ceniza cien por cien!

			—Esto no lo salvan ni los bomberos —dijo Invictor.

			—Mucho peor: es el fin. —Acenix señaló el reloj de la cocina.

			Sí, bye bye al premio de pizza gratis de por vida porque…

			¡El concurso empezaba en quince minutos y ellos no tenían nada con lo que ganar!
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		  ¡Debían arreglar aquel problemón cuanto antes! Pero ¿CÓMO?

			 


			Lista de posibles soluciones porque presentar una pizza al carbón no es una opción:

		   

		  1. Presentar la pizza al carbón (¡NO es una opción!).

		  2. Comprar la pizza más sabrosona en la pizzería vecina (estamos pelados de pasta).

		  3. ROBAR la pizza más sabrosona en la pizzería vecina (¡no somos ladrones!).

		  4. Presentar una pizza invisible. Truco: no hay pizza.

		  5. Pedirle ayuda a…

			 

			—¡Ni de broma! —Acenix le quitó el rotulador a Invictor antes de que apuntara la frase completa—. ¡Me niego rotundamente!

			—¿Por qué no podemos pedirle ayuda a…?

		  —No digas su nombre.

			−¡Zania, la científica! —Invictor recuperó el rotulador y terminó de escribir la posible solución.

			 

			5. Pedirle ayuda a Zania, la científica.

			 

		  —¿Por qué no quieres?

			—¡Porque es un dolor de colmillos! —respondió Acenix, que volvió a quitarle el rotulador para tachar el quinto punto.

			 

			5. Pedirle ayuda a Zania, la científica.

			 

			—Papu, ¡quedan diez minutos para que empiece el concurso de pizzas! ¿De verdad vamos a perdérnoslo porque te molesta que a veces Zania sea más inteligente que tú?

			—¿Quéééééé? —Acenix cogió aire, llevándose una mano al pecho con un gesto indignado—. ¡Esa chiflada con coletas NUNCA será más inteligente que yo! ¡Retíralo!

			—Si lo hago, ¿podremos irnos y pedirle ayuda? —Invictor puso los ojos en blanco mientras su amigo asentía dramáticamente—. ¡Eres la criatura más increíblemente inteligente del universo, oh, Acenix el Sabio!

			—Música para mis oídos. ¡Pero, si vamos a ir a verla, más te vale enseñar un poco más de esos musculitos recién entrenados! A Zania le gustará…

			—¿Qué dices, papu?

			—Nada, nada. ¡Vamos!

			Salieron pitando de allí. Por suerte, después de vivir tantas aventuras juntos, Zania se había mudado a unas cuantas calles cerca de su casa. Y es que, aunque a Acenix no le diera la gana reconocerlo, ¡los inventos de la científica conseguían cosas imposibles!

			¡Y ahora necesitaban un milagro pizzero!

			–¡ZAAAAAANIAAAAAA! —gritaron los dos al entrar en su casa sin llamar.

			Como siempre, la encontraron en su laboratorio. En cuanto los vio a través de decenas de probetas con líquidos burbujeantes y circuitos robóticos que chisporroteaban, la científica se quitó las gafas protectoras con un suspiro agotado:

			—Tú otra vez no. —Por supuesto, estaba mirando a Acenix—. ¡¡Hola, Invictor!! Pasa, pasa. —Sonrió cuando se dirigió al espartano—. ¿Qué puedo hacer por ti? —Le puso una mano en el brazo.

			¡Ja, tremendísima razón había tenido Acenix! Aquella listilla jamás desaprovechaba la oportunidad de comprobar cómo de cachas estaba Invictor.

			—¡Por los dos! —la corrigió el gato aun así.

			—Que síííííí, pelmazo.

			Después de contárselo todo sobre el concurso, sobre el fail de todas sus pizzas y sobre el minúsculo detalle de casi haber prendido fuego a su casa, consiguieron convencer a Zania para que les echase una mano. 

			Aunque no les iba a salir gratis.

			—Muy bien, ¡os ayudaré! —dijo la científica mientras ellos se chocaban las manos, triunfantes—. Pero —¿cómo que PERO?— luego tendréis que ayudarme a mí con un problemilla.

			—¡Eso es chantaje! —la acusó Acenix.

			—Es un favor por otro —puntualizó Zania—. Cada dos por tres os estoy sacando de algún lío, ¡qué menos! ¿Aceptáis o no?

			−¡Sí, sí! ¡Aceptamos! —respondió Invictor. Esos dos podían pasarse una eternidad con aquel tira y afloja—. En cuanto ganemos el concurso, vendremos a ayudarte.

			—¡Genial! —Zania sonrió—. En fin, estáis de suerte, ¡porque tengo todo lo que necesitáis para crear la pizza Vicnix!
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			Ya sonaba a que nadie se resistiría a ella. ¡Marca patentadísima!

			—Venid. —Zania los condujo al otro lado del laboratorio y los plantó delante de una máquina impresionante que…

			—¿Esto es una… impresora? —flipó Invictor.

			—¡Exactamente!

			–Queremos P-I-Z-Z-A, no una fotocopia —se burló Acenix.

			—Y tendrás pizza, G-A-T-O P-U-L-G-O-S-O.

			Invictor frenó a su amigo antes de que este se lanzara contra Zania, que pasó olímpicamente de él y continuó hablando:

			—ES LA IMPREVERA 9000, MITAD IMPRESORA, MITAD NEVERA. Al segundo, imprime la comida que te apetezca con unos ingredientes únicos. En serio, no habéis probado nada igual.

			—¡WOOOOOOOOOW!

			—Y, además, tomad. —Zania les dio un frasco lleno de un líquido muy raro—. Es la Pócima Sabrosísima, perfecta para potenciar cualquier sabor. Eso sí —intentó advertirles mientras Acenix e Invictor le quitaban el recipiente de las manos, soltando chiribitas por los ojos—, no podéis echarle más de dos gotas, ¿de acuerdo? Repito: NO MÁS DE DOS GOTAS.

			Podía repetirlo mil veces si le apetecía, pero hacía rato que había perdido la atención de aquellos dos. Invictor y Acenix ahora mismo solo tenían ojos para la Imprevera 9000.
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			−¡Pedazo de máquina! —silbó Invictor—. ¿Has visto qué alimentos más locos puede imprimir? Leche vegetal de pterodáctilo, fruta del infierno, ¡incluso brócoli de chocolate!

			–A veeeeeer. —Acenix apretó varios botones—. ¿Pez globo aerostático? ¿Salmonchipapa?

			Habían empezado a babear tanto que Zania tuvo que pasar la fregona a su alrededor unas cinco veces.

			Pero no había tiempo para tonterías. ¡Era el momento de crear la pizza definitiva! Masa de tres trigos tigres, tomate verde ácido, queso-no-queso, salmonchipapa con virutas de brócoli chocolateado y orégano picante. ¡Todos los sabores en uno!
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